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LECCIONES DE 
MANAGEMENT:

 LA ODISEA DE 
SHACKLETON

Por Luis Huete, Profesor del IESE Business 
School y Javier García Arevalillo, Director 
de Proyectos de Huete & Co.

SI LIDERAR ES CONSEGUIR QUE LA 
PRESENCIA DE UNO HAGA MEJOR 
A LAS PERSONAS CERCANAS, SIN 

DUDA LA TALLA DE LÍDER DE ERNEST 
SHACKLETON FUE EXTRAORDINARIA.

e han cumplido algo más de 100 años de la 
famosa expedición de Ernest Shackleton a la 
Antártida, y de la misma forma que en otro 
artículo extraíamos ideas de otra efeméride, 
la batalla de Waterloo, pienso que puede re-
sultar útil hacer lo mismo con la odisea de 
este explorador y su buque Endurance. A lo 
largo de las siguientes líneas iremos com-
pletando la historia y extrayendo lecciones 
de gestión de la misma.

Antes de hablar de la leyenda necesitamos 
conocer a la persona y su forma de pensar. ¿Cuantos hom-
bres no han soñado de niños con grandes gestas? Fue el caso 
de Shackleton, quien desde pequeño sintió fascinación por 
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el mar y la navegación, impulsada 
en la adolescencia por la obra del 
poeta romántico Robert Brow-
ning, de quien hablaría después 
en sus viajes a cada miembro de 
la tripulación con quien tuviese 
la ocasión de hablar, aunque fue-
se brevemente.

Se entiende que con semejante 
ilusión a flor de piel, sus padres 
pensasen en estrategias para que 
sus pies volviesen a tocar el suelo. 
Y más cuando empezó a no rendir 
en el colegio. Sus padres, probable-
mente, no eran conscientes de que 
las personas con mentalidad de 
“artistas” son así: híper enfocados 
en lo que les apasiona y con un es-
tilo explicativo que hace que las cir-
cunstancias “conspiren” a su favor. 

Así que tomaron una decisión 
sorprendente: enrolar a su hijo 
en un barco de la marina como 
mozo, con una paga de un chelín 
al mes (actualmente unos 6 dóla-
res). Pese a la dureza de la nave-
gación, del ambiente rudo, casi 

salvaje, de un barco, Shackleton volvió aún más 
convencido que nunca de qué quería ser de mayor. 
Siendo una de las razones más importantes el per-
cibir que ése podía ser su sitio, que encajaba, que 
correspondía a sus intereses y pasiones.

Siguieron unos años de ascenso meteórico en la 
carrera naval. Ascenso que no implicó un incre-
mento en la arrogancia de Shackleton. Ya sabemos 
que la arrogancia, unida a la ignorancia, suele 
producir estragos. Cuentan quienes sirvieron 
a sus órdenes que nunca dejó de ser cercano y 
humilde en el trato con su tripulación. Probable-
mente porque lo que buscaba no era estatus, sino 
un impulso mucho más noble y enriquecedor: de-
dicarse a algo que amaba y que le suponía un desa-
fío de superación diario. 

Shackleton alcanzó reconocimiento en su país, 
Inglaterra, tras su primera expedición a la Antár-
tida. Su objetivo era ser el primero en alcanzar el 
Polo Sur, y colmar las ilusiones de toda una nación, 
volcada en la conquista de los polos. Algo pareci-
do a lo que sucedió entre EEUU y la URSS con la 
carrera espacial acontecía entonces entre muchos 
países, cuyo orgullo nacional estaba en manos de 
las hazañas de sus exploradores. Tras un intento 
infructuoso en 1901, que enemistó a Scott con Sha-
ckleton, este último consiguió financiación para 

un segundo intento, en 1907. Aunque 
tampoco alcanzó la meta, se quedó a 
tan solo 100 millas, batiendo el récord 
anterior y convirtiéndolo en una figu-
ra de talla mundial.

Poco duró la gloria del momento: en 
diciembre de 1911 Roald Amundsen, 
explorador noruego, se convirtió en el 
primer hombre que pisaba el Polo Sur. 
Solo dos meses después Robert Scott 
también alcanzaba la meta para en-
contrarse con la decepción de no ser 
el primero. Lamentablemente moriría 
en su triste y difícil regreso, víctima 
de las condiciones extremas. Duras 
noticias para Shackleton y para toda 
Inglaterra, pero que no consiguie-
ron apagar el fuego que ardía en el 
corazón del explorador. Aún queda-
ba una gran hazaña que lograr en el 
Polo Sur: atravesar el continente de 
la Antártida, en un viaje de océano a 
océano a través del hielo.

En diciembre de 1913, tras dos años 
de intensa preparación y búsqueda de 
fondos contra viento y marea, cuando 
el interés por las hazañas de la explo-

ración habían perdido casi todo 
su fuelle, un curioso anuncio fue 
publicado en Inglaterra para re-
clutar voluntarios:
“Se buscan hombres para viaje 
peligroso. Salario bajo, frío ex-
tremo, muchos meses en la más 
completa oscuridad, peligro 
constante y escasas posibilidades 
de regresar con vida. Honores y 
reconocimiento en caso de éxito.”

Respondieron más de 5.000 vo-
luntarios. Comenzaba la prepa-
ración para la expedición más 
famosa de Sir Ernest Shackleton.

A grandes desafíos, mejor 
preparación
En los dos años que estuvo pre-
parando la expedición, la pre-
ocupación de Shackleton se en-
focó en dos frentes: la búsqueda 
de financiación (necesitaba una 
inversión equivalente a más de 4 
millones de dólares actuales) y 
la preparación logística y técnica 
de la expedición.

Solo las personas fuertes, cons-
tantes y minuciosas, como era el 
explorador, pueden afrontar con 
éxito los grandes desafíos. La 
forma de afrontar la preparación 
logística es inspiradora porque 
ciertamente hablamos de una ex-
pedición de dimensiones inéditas 
en la historia. 

Otras expediciones habían teni-
do como objetivo llegar al Polo 
Sur. La ruta estaba clara y había 
sido ya explorada por anteriores 
expediciones. La de Shackle-
ton era otra historia. Para em-
pezar, necesitaría dos barcos 
acondicionados para navegar en 
las condiciones más extremas: 
uno, llevaría al grupo explora-
dor hasta atracar en el mar de 
Weddell, uno de los puntos de 
acceso más difícil por la forma-
ción inesperada de placas de 
hielo que pondrían a prueba 
la solidez del mejor barco. Qui-
zá por eso Shackleton rebautizó 
el barco que adquirió para esta 
parte del viaje con el nombre 
Endurance, en honor a su pro-
pio lema familiar: “By Enduran-
ce We Conquer”. 

El otro atracaría en el extremo opuesto, en el mar 
de Ross, a la espera del grupo expedicionario. Y 
entre ambos puntos 1,500 millas prácticamen-
te ignotas para quienes afrontarían la caminata. 
Más de 2,400 kilómetros en las condiciones más 
extremas, a un ritmo de 24 kilómetros por día, 
casi la misma velocidad que la expedición de 
Amundsen, reconocido como el explorador más 
rápido de la Antártida.

Todos los detalles de la expedición técnica desti-
laban un punto de locura por su dificultad. Razón 
de más para cuidar hasta el más mínimo detalle. 
Y llama muchísimo la atención, en este sentido, el 
proceso que siguió Shackleton durante la prepa-
ración. Por ejemplo en el aspecto alimentario. 
Cuando el campo de la dietética daba aún sus 
primeros pasos, y la relación entre el escorbuto 
y la vitamina C sólo se intuía, Shackleton se puso 
en manos de un renombrado investigador quími-
co: el Mayor Wilfred Beveridge, que diseñó para la 
tripulación una ración diaria de 3,000 calorías con 
todos los nutrientes que el organismo necesitaba 
en esas condiciones.

Pero si algo brilla por sí mismo en los prepara-
tivos de Shackleton es la selección de su tripu-
lación. Al anuncio que aparentemente publicó 
en los medios le respondieron unas 5,000 per-
sonas, que Shackleton al parecer dividió en 3 
categorías: “Loco”, “Desesperado” y “Posible”. 
Sus dos criterios iniciales para decidir a quién 
entrevistaba eran que fuesen de la categoría “po-
sible”… y que su instinto le indicase que podían ser 
buenos candidatos.

El director de teatro Bridges Adams, amigo de 
Shackleton, hablando un día con éste sobre sus 
criterios para contratar a la tripulación, recuerda 
lo mucho que se parecían sus ideas a las que le 
guiaban a él a la hora de contratar artistas para la 
compañía de teatro que dirigía: lo primero en lo 
que se fijaba era en el carácter jovial y optimista 
del candidato. En su simpatía y sencillez. 

La preocupación de Shackleton no 
se centraba tanto en la preparación 
técnica de los tripulantes, sino en 
el equilibrio de personalidades, de 
caracteres, que tendrían que convi-
vir y trabajar juntos tantos días en 
situaciones tan extremas. Así, en 
una de las entrevistas, le preguntó 
al candidato Alexander Macklin, 
médico, por qué llevaba gafas cuando 
afirmaba tener una perfecta visión. 
Cuando el doctor le respondió que un 
rostro sabio debía adornarse con unas 
gafas, Shackleton soltó una carcajada 
y lo contrató. 

Pero el criterio de la personalidad 
no era el único: Shackleton solicitó 
directamente a dos marineros que 
formasen parte de su tripulación. El 
primero, Tom Crean, tenía fama de 
borracho. Pero también se sabía que 
había participado en la última expedi-
ción de Scott, y que cuando el desastre 
sobrevino, Tom salvó la vida de dos 
hombres transportándolos en trineo 
a través de 20 millas de hielo en dos 
días, sin siquiera parar a comer. 

El otro miembro de su tripulación 
a quien no necesitó entrevistar fue 
Frank Wild, compatriota y compa-
ñero en su anterior expedición. Tras 
haber vivido tanto juntos, la confian-
za entre ambos era inquebrantable. 
Shackleton lo contrató como segundo 
de la expedición cuando Wild se pre-
sentó voluntario, instantes después 
de anunciarse la convocatoria para la 
tripulación del Endurance.  

De la forma en la que Shackleton en-
focó la preparación técnica de la ex-
pedición se pueden extrapolar varias 

   “Se buscan hombres para viaje peligroso. 
Salario bajo, frío extremo, muchos meses en la más 
completa oscuridad, peligro constante y escasas 
posibilidades de regresar con vida. Honores y 
reconocimiento en caso de éxito.”

                 “Para descubrimientos científicos, 
Scott; para una expedición rápida y eficiente, 
Amundsen; pero cuando el desastre golpea y se 
pierde toda esperanza, cae de rodillas y reza por 
un Shackleton”. Sir Raymond Priestley, explorador 
de la Antártida y geólogo

¿Cuantos hombres no 
han soñado de niños 

con grandes gestas? 
Fue el caso de Ernest 

Shackleton, quien 
desde pequeño sintió 

fascinación por el mar 
y la navegación.
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ideas valiosas para el mundo de 
los negocios y que resumidas po-
drían ser estas: 
• A mayor dificultad de los “mer-
cados”, más importante es una 
buena preparación. 
• El papel del olfato de los “artis-
tas” en la buena preparación (¡no 
todo es técnica!). 
• La importancia de la personali-
dad del candidato para su encaje 
en el proyecto.

El muro de la realidad
En julio de 1914 la Endurance es-
taba amarrada en el río Támesis, 
lista para iniciar su viaje. Poco 
antes de partir, una noticia gol-
peó la conciencia de Shackleton: 
Inglaterra declaraba la guerra a 
Alemania. Empezaba la Prime-
ra Guerra Mundial, y el explo-
rador no dudó en poner el barco 
y su tripulación al servicio del 
Primer Lord del Almirantazgo, 
a la sazón un tal Winston Chur-

chill. Este, sin embargo, se limitó a responder con 
un “Sigan adelante”, lacónico como ya acostum-
braba por entonces.

La razón la desarrolló Churchill en una carta 
posterior: demasiado esfuerzo y demasiada 
ilusión han sido destinados a esta aventura. Ra-
zonamiento que el propio Shackleton completaba: 
hay muchos marineros y muchos barcos que 
pueden ir a la guerra; pero sólo uno podía acome-
ter la hazaña que iba a intentar la Endurance.

Ninguno de estos argumentos ahorró a Shackle-
ton el mal trago de abandonar su país en una 
hora tan sombría y decisiva. Pero ahora más 
que nunca estaba en su mano lograr una hazaña 
que llenase de ilusión y orgullo a sus compatriotas 
cuando más lo necesitaban.

Tampoco le ahorró tener que afrontar una catarata 
de problemas desde que puso pie en Argentina, 
en la penúltima escala antes de iniciar la trave-
sía definitiva. En primer lugar, se encontró con 
una cuadrilla de 69 perros para los trineos, que 
por discrepancias en el contrato venían sin ins-
tructor. Además, Shackleton tuvo que despedir a 

tres marineros de la tripulación por 
borrachos. Y, aún peor, le llegó la noti-
cia de que estaba a punto de quebrar, 
tal era su situación financiera. 

Ante este panorama, Shackleton deci-
dió partir cuanto antes hacia Georgia 
del Sur, el puesto ballenero inglés más 
meridional. Sólo para encontrarse 
con rumores de que el hielo antártico 
llegaba más al norte que los últimos 
veranos. Rumor que le llevó a partir 
también de allí, e iniciar por fin el tra-
yecto al mar de Weddell.

Durante las primeras semanas a bor-
do, Shackleton demostró hasta qué 
punto mejoraba su humor y su ama-
bilidad en alta mar, generando con-
fianza en todos aquellos marineros, 
científicos y fotógrafos a su cargo.

En diciembre de 1914 se encontra-
ron con el primer gran bloque de 
hielo. Efectivamente, mucho más al 
norte de lo que era habitual. El 10 de 

enero de 1915 avistaron costa 
antártica, pero aún a mucha dis-
tancia del punto de desembarco 
en el mar de Weddell. 

Comenzaba una lucha sin cuar-
tel por avanzar a través del hielo, 
que terminó el 27 de enero a 80 
millas del destino, que ya estaba 
a la vista: el hielo había atrapado 
completamente la Endurance. 
Shackleton anunció que segui-
rían allí hasta que el hielo ce-
diera. Cosa que difícilmente 
sucedería antes de un año. La 
realidad arrojaba a Shackleton 
a una de sus peores pesadillas: 
meses de inactividad. Pesadilla 
para la que venía preparado con 
un arsenal de tareas que no de-
jasen que sus hombres cayesen 
en la apatía de la inactividad: 
limpieza, carpintería, apoyo a 
las tareas de investigación cien-
tífica, etc. Cualquier cosa que 
permitiese a sus hombres man-

tener un buen ánimo, actividades que ayuda-
sen a sobrellevar el parón forzoso. Fue una de las 
genialidades de Shackleton, que venía preparado 
para que la realidad no se acomodase a sus deseos. 
Como siguió sucediendo cuando, varios meses 
después, a las puertas de un nuevo verano, el casco 
de la Endurance comenzó a ceder.

La vida en el hielo
Tras varios días de lucha contra el hielo, emplean-
do a toda la tripulación para cerrar las fisuras en 
el casco y bombear el agua entrante, Shackleton 
dio la orden de abandonar el barco. Era el 27 de 
octubre de 1915, y los 28 miembros de la expe-
dición se encontraban en medio de una extensión 
interminable de hielo entre el continente antártico 
al sur y la isla de Georgia del Sur, lugar habitado 
más cercano. La primera alternativa que bara-
ja Shackleton es recorrer las 350 millas que se-
paran su posición de la isla Paulet, al noroeste, 
donde se decía que una expedición anterior había 
dejado gran cantidad de víveres.

Dos veces intentó Shackleton la marcha, pero las 
condiciones del hielo y la poca preparación de sus 
hombres (sólo seis iban a hacer la ruta a pie en el 

plan original) hizo fracasar ambos in-
tentos, dejando a la expedición a sólo 
4 millas de distancia de la Enduran-
ce. Shackleton insistía en la marcha 
porque la alternativa no le gustaba 
nada: esperar a que la placa de hielo 
en que se encontraban se desplazase 
por las corrientes y les llevase cer-
ca de la isla, en un lugar en el que 
pudiesen embarcar en los tres botes 
que habían salvado de la Enduran-
ce. Una vez más, Shackleton temía la 
inactividad, de ahí su insistencia en 
acometer una marcha que les acerca-
se a su objetivo, dando algo que hacer 
a sus hombres y facilitando una sen-
sación de progreso.

Pero la marcha a través del hielo fue 
imposible, y tuvieron que acampar. 
Shackleton tomó una decisión sor-
prendente, pero muy hábil: escogió 
para compartir su tienda a los dos 
miembros de la tripulación con mayor 
potencial para causar problemas, Ja-
mes el físico y Hurley el fotógrafo; el 

A la decisión de 
embarcar rumbo a 

la isla Deception 
siguieron los días 
más peligrosos 
y dolorosos en lo 
que llevaban de 
expedición (ya más 
de 15 meses).
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primero, por su carácter arrogan-
te y altanero, había causado más 
de un roce entre la tripulación, 
mientras que el segundo se eri-
gía como uno de los más caris-
máticos por su gran energía e 
ingenuidad. De hecho, Shackle-
ton decidió incluir a este último 
en su círculo más cercano de 
colaboradores, en parte por la 
ayuda que podía prestar a todos 
y en parte para mantenerle cer-
ca, más controlado que al resto.

Shackleton se desvivió desde la 
primera noche en el hielo por 
todos y cada uno de sus compa-
ñeros, pareciendo a veces om-
nipresente entre sus hombres. 
Estableció rutinas, horarios y 
turnos de vigilancia, además de 
acometer varias expediciones 
para recuperar más víveres de la 
Endurance, incluyendo las famo-
sas fotografías de Hurley.

Esta actividad y la entereza de su 
líder hizo que la tripulación no 

se viniese abajo cuando el 21 de noviembre, final-
mente, la Endurance se hundió, desapareciendo 
entre el hielo. Shackleton era el más afectado, se-
guramente, pero sostuvo la moral de su gente en 
ese momento que, pese a ser previsible, venía a 
confirmar lo irremisible de su situación. 

En las semanas que siguieron, los expedicionarios 
monitorizaron los movimientos del bloque de hielo 
que los sostenía, comprobando que por desgracia 
se alejaban de la isla de Paulet por el este. Shac-
kleton consultó con sus mandos sobre el siguiente 
paso, al ver la moral de la tripulación caer aún más. 
Sus oficiales creían que el límite más cercano del 
hielo se encontraba a 150 millas al oeste, y a partir 
de allí podrían navegar en los botes hasta una de 
las islas cercanas como Elephant Island. El 23 de 
diciembre iniciaron la marcha, avanzando solo de 
noche, cuando el hielo era más consistente. Pero 
tras una semana progresando solamente una milla 
y media al día, el carpintero de la expedición inició 
un conato de motín negándose a avanzar: a ese 
ritmo tardarían 300 días en alcanzar un punto en 
el que pudiesen navegar, y tenían provisiones para 
42 días. Además, daba su contrato por extinguido 
en el momento en el que la Endurance se hundió.

Ante este nuevo desafío, Shackleton no se ame-

drentó. Y tomó una decisión: con-
vocó a la tripulación y acordó que su 
contrato se ampliase todos los días 
que pasasen hasta ser rescatados. 
Además, solicitó un recuento de los 
utensilios y víveres de los que dis-
ponían. Ambas acciones parecieron 
tranquilizar a su gente, y aunque la 
situación había sido muy tensa, sirvió 
a Shackleton para comprender que no 
podían seguir avanzando: deberían 
esperar, una vez más a que la placa de 
hielo les acercase a las islas donde es-
peraba encontrar refugio y a lo mejor 
víveres dejados por los balleneros que 
faenaban por esas aguas. Llamó a ese 
nuevo puesto provisional sobre el hie-
lo el “Campamento de la Paciencia”. Y 
en él estuvieron más de 3 meses, hasta 
que el 7 de abril de 1916 avistaron, por 
fin, la isla de Clarence, vecina de la isla 
Elephant, y comprobaron que el hielo 
podría ceder ante los botes si embar-
caba toda la tripulación. Dos días des-
pués, los 28 expedicionarios subieron 
a bordo de los tres botes, comenzando 
una nueva odisea en las frías e impre-
decibles aguas del Antártico.

El carácter de un líder y lo 
que podemos aprender de 
su comportamiento
A la decisión de embarcar rumbo 
a la isla Deception siguieron los 
días más peligrosos y dolorosos 
en lo que llevaban de expedi-
ción (ya más de 15 meses). Las 
temperaturas nocturnas alcan-
zaban los -22ºC, y los vientos 
cambiaban dramáticamente de 
la noche a la mañana. Cuando 
ya llevaban varios días de trave-
sía, Shackleton comprobó que 
en lugar de ir hacia el oeste, los 
vientos les arrastraban en la 
dirección opuesta. En sucesivos 
cambios de rumbo cambiaron el 
objetivo de la isla Deception a la 
isla Elephant, después decidieron 
apuntar al continente antártico 
y, finalmente, gracias a un nuevo 
cambio en el viento, consiguie-
ron llegar a la isla Elephant. Se 
cumplían 16 meses de expedi-
ción, y se encontraban a 800 mi-
llas del lugar habitado más cerca-
no: Georgia del Sur.

Shackleton se enfrentó entonces a una de las deci-
siones en las que mostró más inteligencia. Percibió 
claramente en qué estado de ánimo se encontra-
ban sus hombres, y el tiempo que podrían aguan-
tar con los víveres que traían en esa isla. Pero, so-
bre todo, se fijó en quién debía acompañarle en 
la expedición a Georgia del Sur. Escogió a sus 
cinco tripulantes por sus cualidades (fortaleza, 
experiencia navegando, etc.) y por su grado de 
“conflictividad”: dos de los seis que le acompaña-
ron eran los que tenían una mayor ascendiente 
sobre el resto de la tripulación, y que si se venían 
abajo peor influencia podían ejercer sobre todos. 
Así que se los llevó, y dejó al frente del campamen-
to de isla Elephant a Wild, que era de quien más se 
fiaba después de su segundo, Worsley, que le acom-
pañaría en el viaje porque era el mejor marinero.

Tras dejar instrucciones sobre qué hacer en caso 
de que pereciera en la travesía, los seis escogidos 
partieron el 24 de abril de isla Elephant rumbo al 
puesto ballenero de Georgia del Sur. Quizá uno de 
los viajes más increíbles de toda la historia de la 
exploración. En el transcurso de dos semanas se 
enfrentaron a bloques de hielo que amenazaban 
con hundir el diminuto bote; vientos cambiantes 
que si les desviaban suficiente del rumbo podían 
arrastrarles al pasaje de Drake (entre la Antártida 

y Sudamérica, uno de los pasos más 
peligrosos del océano); a olas como 
ninguno de ellos había visto jamás, 
y que a punto estuvieron de volcar el 
barco varias veces; y a la contamina-
ción del agua que traían a bordo cuan-
do aún estaban a 80 millas de la isla.

En ninguno de esos momentos dejó 
Shackleton de estar cerca de sus hom-
bres, comprobando y monitorizando 
prácticamente su estado de salud y su 
estado anímico. Eso le permitió saber 
que la única decisión viable cuando 
desembarcaron en el extremo opues-
to de la isla de Georgia del Sur era de-
jar a los tres en peor estado refugiados 
y emprender ruta a pie por el interior, 
inexplorado, de la isla. 

Unas 30 millas en el plano, pero mu-
chas más a pie y, sobre todo, escalan-
do. Hasta en cuatro ocasiones tuvie-
ron que volver sobre sus pasos tras 
escalar un macizo al no haber forma de 
bajar por el otro lado. Y en una ocasión 
bajaron toda una ladera deslizándose, 
al no encontrar otro camino. En una 
ocasión, cuando llevaban 24 horas de 
marcha ininterrumpida, Worsley y 
Crean, los acompañantes de Shackle-
ton, cayeron dormidos al llegar a la 
cima de una loma. Shackleton resistió 
la tentación de tumbarse, consciente 
de que si lo hacia los tres morirían de 
frío, y no habría esperanza para los 
otros 25. Despertó a los otros dos di-
ciéndoles que habían dormido media 
hora y prosiguieron.

Finalmente, tras 36 horas de marcha 
ininterrumpida, hicieron su apari-
ción en el campamento ballenero tres 
hombres andrajosos y malolientes, 
dejando asombrados a los ballene-
ros, que tras dos años sin noticias ya 
daban por muertos a todos los tripu-
lantes de la Endurance. El retorno de 
Shackleton corrió como un reguero de 
pólvora hasta una Inglaterra aún in-
mersa en la Guerra Mundial, que aco-
gió con asombro la noticia, pero por 
poco tiempo. La muerte de millones 
de personas en los campos de batalla 
europeos era mucho más acuciante 
que la suerte de los 28 tripulantes de 
la Endurance, obviamente.

Así que cuando Shackleton pidió ayu-
da para rescatar a los hombres que 
estaban en la isla Elephant, no contó 
con la colaboración del Almirantazgo 
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inglés, que afirmó no poder en-
tregarle ningún barco hasta que 
el Discovery, el navío que usó 
Scott en su travesía de 1901, pu-
diese viajar a la Antártida unos 
meses más tarde, en septiembre.

Era demasiado para Shackle-
ton, que sufría cada minuto que 
no podía acudir a rescatar a sus 
hombres. Lo probó con dos bar-
cos prestados, que se tuvieron que 
dar la vuelta a 60 millas de la isla 
por culpa del hielo. Shackleton lo 
intentó una tercera vez, tras re-
caudar el equivalente a 110.000 
dólares actuales en un club inglés 
de renombre en Chile, tras expli-
car su historia y la suerte de sus 
hombres. Pero el barco que con-
siguió tampoco pudo derrotar el 
hielo que rodeaba isla Elephant.

El pelo de Shackleton, que nun-
ca había tenido canas, se volvió 
blanco durante esas semanas. 
Hasta que el 30 de agosto, 4 me-
ses después de abandonar a sus 
22 compañeros y más de 2 años 
después de partir hacia el Polo, 
el barco Yelcho, prestado por las 
autoridades chilenas, alcanzó la 
isla Elephant. Desde el momento 
en que se pudo ver en el horizon-
te, Shackleton estuvo observando 
y contando el número de figuras 
que saludaban al barco confor-
me se acercaban. Tras minutos 
de verdadera angustia, contó 22. 
Se había consumado el milagro: 
ningún hombre de la tripulación 
había muerto, sanos y salvos devol-
vería Shackleton a sus hombres.

Pero no le esperaría mucha gloria 
por ello al volver al hogar. Solo el 
respeto de sus hombres, su admi-
ración, y las deudas adquiridas, 
que le lastrarían hasta su muerte. 
Tras pasar por el servicio militar, 
a Shackleton le faltaba algo. Ha-
bía capeado las deudas impar-
tiendo conferencias sobre su odi-
sea, pero él no estaba hecho para 
esa vida. Así que decidió embar-
carse en otra aventura antártica, 
a la que se sumaron muchos de 
sus antiguos tripulantes. En los 
inicios de esta aventura le sor-
prendió la muerte, en su camaro-
te, a los 47 años, en la ya familiar 

isla de Georgia del Sur, donde fue enterrado.
Como epitafio sentenciaba su segundo, Worsley: 
“¿Qué podemos decir de Shackleton como hom-
bre? Podemos rememorar cómo lideró la marcha 
a través del hielo después de perder la Enduran-
ce; cómo, gracias a su liderazgo, nos mantuvo con 
vida, y cómo con su espíritu inquebrantable sostu-
vo nuestro espíritu; y cómo, gracias a su ejemplo, 
nos guió hacia la victoria en aquel combate contra 
los elementos…”

Y nosotros, a modo de conclusión, queremos re-
saltar los trazos del liderazgo de Shackleton que 
más admiración nos despiertan y que pensamos 
podrían ser de más interés a los directivos de 
nuestra época:
- La fuerza y energía que proporciona tener unas 
convicciones firmes sobre lo que uno es capaz de 
hacer y sobre lo que uno ha de hacer. Estas con-
vicciones impulsaron a Shackleton a planear aven-
turas hasta el último día de su vida y a tener una 
firmeza interior que le ayudaría a sostenerse, a él 
y a su tripulación, en los momentos de mayor di-
ficultad.

- Junto a esa convicción, una preparación minu-
ciosa y atenta al más mínimo detalle, en cualquie-
ra de los aspectos de la expedición: financiación, 
tripulación, navío, alimentación, logística,… Sin la 
cabeza fría que mostró Shackleton en los meses de 
preparación, nunca podrían haber sobrevivido a 
las dificultades que se les presentaron.

- Una gran empatía en el trato con su gente, aten-
to a cada uno de ellos, a su estado anímico, hasta 
a sus aficiones, que hacía de él alguien cercano y 
querido además de admirable.

- Combinado con esa empatía se daba en él una de-
terminación serena pero firme a la hora de decidir, 
ganándose el respeto de su gente y su confianza. 
Nunca eludió una discusión, ni un enfrentamien-
to, y supo tomar decisiones duras en el plano per-
sonal. Siempre, eso sí, con el bien común de toda 
su tripulación en mente.

- Durante los momentos de tensión y dificultad, 
buen conocedor de la psicología humana, supo 
estar atento al plano emocional tanto como al 
“estratégico”. No valía con tener un plan de con-
tingencias: éste debía tener en cuenta la necesidad 
de actividad y rutina que ayudase a sus hombres a 
afrontar la dura realidad sin bloquearse.

- Una flexibilidad extraordinaria para adaptarse 
a la realidad, a lo que sucedía en todo momento, 
con la humildad de quien sabe que ésta nunca se 
amoldará a sus planes por muy bien preparados 
que estuvieran.

- Finalmente, y quizá de forma más destacada, un 

cariño y preocupación real hacia sus 
hombres, que iba mucho más allá del 
contrato que les unía. Cariño surgido de 
la cercanía con ellos, de estar totalmen-
te presente cuando hablaba con cada 
uno, aunque fuese solo unos instantes. 

Sólo ante un líder con un carácter así 
puede afirmar un marinero que lo co-
noció en la Endurance que “bajo sus 
órdenes habríamos ido hasta el fin 
del mundo si nos lo hubiese pedido”. 
Si liderar es conseguir que la presen-
cia de uno haga mejor a las personas 
cercanas, sin duda la talla de líder de 
Shackleton fue extraordinaria.
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MEGA y G&G Jo-
yeros presenta-
ron el documental 
“Hospital en el 
cielo”, material co-
producido por la 
reconocida marca 
de relojería suiza 
y Orbis Interna-
cional. En el film 

de 48 minutos se muestra a la 
embajadora de la marca, Cindy 
Crawford, ser testigo de las labo-
res que el equipo médico de Or-
bis International efectuó a bordo 
del Hospital Ocular Aéreo en su 
visita a la ciudad de Trujillo en el 
mes de setiembre 2014.

Con la realización de este nuevo 
documental, OMEGA celebra 3 
años de continua colaboración 
con Orbis Internacional que in-
cluye la creación de cuatro relojes 
especiales: De Ville Hour Vision 
Blue, Hour Vision Blue Annual 
Calendar y Constellation Star en 
dos tamaños, que permite a los 
amantes de la relojería y a los ami-
gos de OMEGA contribuir en la 
lucha contra la ceguera evitable 
en todos los lugares del mundo, 
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gracias a que parte de las ganancias por las ventas 
de estos relojes son destinados a ORBIS Interna-
tional y su labor humanitaria.

Desde 1982, Orbis International realiza progra-
mas en noventa y dos países, para brindar prepa-
ración médica práctica, equipamientos y tecno-
logía que permitan a sus colegas locales tratar 
en sus comunidades la tragedia de la ceguera 
evitable. Como resultado de esas actividades, 
más de veintitrés millones de personas han reci-
bido atención médica y se ha brindado formación 
práctica a más de trescientos veinticinco mil pro-
fesionales de oftalmología.

En el Hospital Ocular Aéreo, único en el mundo, 
Orbis reúne a profesionales voluntarios de la of-
talmología y de la aviación, para llevar el regalo 
de la vista por todo el mundo. Doctores, enferme-
ras y técnicos locales trabajan junto con el equipo 
médico de Orbis en las salas de cirugía, láser, es-
terilización y recuperación instaladas en el ae-
roplano, para conservar y devolver la vista. En 
la clase de cuarenta y ocho plazas, los doctores 
ofrecen conferencias, dirigen discusiones y rea-
lizan transmisiones en vivo sobre procedimien-
tos quirúrgicos que están llevándose a cabo en la 
sala de operaciones del Hospital Ocular Aéreo.

Por más de 166 años, la marca Omega ha sido si-
nónimo de excelencia, innovación y precisión. Fiel 
a su espíritu pionero original, OMEGA continúa 

haciendo historia en áreas tan diver-
sas como el cronometraje deportivo, 
tecnología de precisión y diseño.

G&G Joyeros se ha posicionado en la 
industria de lujo de Perú y América 
Latina con la representación de más 
de 40 de las mejores marcas del mun-
do, convirtiéndose en autoridad de 
joyería y relojería desde hace 12 años., 
con el compromiso y espíritu de seguir 
siempre adelante, brindando un efi-
ciente y confiable servicio al cliente.


